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  JUSTO CUANDO PENSABAS QUE ERA SEGURO VOLVER A LA CASA DE TÉ...


   


  La señorita Charlotte Pettifer pertenece a una liga secreta de mujeres expertas en artes sutiles; es decir, aunque nunca debe decirse, son brujas. Utilizando la magia, la Liga Wicken ordena y manipula el mundo para convertirlo en un lugar mejor (de acuerdo con lo que ellas consideran que es “lo mejor”, una visión totalmente distinta a la que tiene la Sociedad Wisteria).


  Cuando se descubre el amuleto de Beryl Black, perdido hace mucho tiempo, Charlotte, como futura líder de la liga, deberá asegurarse de que ese poderoso talismán no caiga en las manos equivocadas. Y cuando se cruza con Alex O'Riley, un pirata que no está ni cerca de ser el señor Darcy, no puede sentirse más desafortunada.


  Pero con todo el mundo corriendo tras el amuleto, Alex y Charlotte deciden unir sus fuerzas para encontrarlo juntos. Tan solo tendrán que mantener bajo control sus manos de carteristas, porque si Alex no tiene cuidado, podría robar algo más, como el corazón de Charlotte.


  
    
      "HOLTON NOS PRESENTA A UNA ARDIENTE BRUJA FEMINISTA COMO HEROÍNA, A UN GALLARDO PIRATA COMO PROTAGONISTA Y NOS REGALA UNA PROSA LÍRICA Y UNAS BROMAS CHISPEANTES".


      -LYNN PAINTER, AUTORA DE EL SEÑOR NÚMERO DESCONOCIDO.

    

  


  ¿Quieres saber sobre India? Aquí tienes su biografía oficial:


  La autora de best sellers internacionales India Holton vive en Nueva Zelanda, donde creció corriendo descalza por las islas, vagando por los bosques y jugando en barcos.


  Sus libros son comedias románticas satíricas ambientadas en una época victoriana alternativa, protagonizadas por mujeres poco convencionales y pícaros encantadores. Todas sus novelas han sido éxitos de ventas y una «Selección del Editor» de Amazon.


  India es autista, al igual que muchos de sus personajes, y su escritura se alimenta de té y tormentas eléctricas.


  Las peligrosas damas de la Sociedad Wisteria fue uno de los libros más leídos de The New York Times en 2021. Las brujas de la extraordinaria Liga Wicken es su esperada continuación.
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    Para todas las damas libres como el viento.

  


  
       


       


    GALERÍA DE PERSONAJES POR ORDEN DE APARICIÓN


    Charlotte Pettifer… una bibliófila


    Alexander O’Riley… un pirata de moral cuestionable pero de


    pómulos bien marcados


    El tráfico londinense... difícil


    La señorita Plim… en general, un palo en la rueda


    La señora Pettifer… la madre de nuestra heroína


    Woollery... un mayordomo muy ingenioso


    La señorita Gloughenbury... una rival


    La señora Chuke... fuente de noticias interesantes


    La señorita Tesorito... una doncella trémula


    Ned Lightbourne… sinvergüenza y encantador


    Constantinopla Brown... una joven


    Empleados del museo


    Cecilia Bassingthwaite… una pirata de escandalosa reputación


    Varios piratas


    Un surtido de brujas


    El señor Pettifer... el padre de nuestra heroína


    Eugenia Cuttle-Plim... una prima malhablada


    Doctora Anne Smith... decididamente pícara


    El señor Smith... un marido inesperado


    Tom Eames... en el lugar equivocado en el momento equivocado


    Lady Armitage... una némesis persistente y matrimoniófila


    Bixby... un mayordomo impecable


    Detective inspector Creeve... nasalmente dotado


    La señora Rotunder... una pirata de sombrero extravagante


    Hooper... campeón de pesca


    El señor y la señora Smith... atrapados en una tormenta


    Una camarera informativa


    Varios turistas


    El señor Rotunder... un caballero y mobiliario surtido


    Pastor Dickersley... dos veces secuestrado, alguna vez tímido


    La señora Ogden... una espectadora inocente
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    TÉ Y SÁNDWICHES – AHÍ VA EL DICKENS – UN TUMULTO INDECOROSO – NUESTRA HEROÍNA DESPEGA – EXPLOSIONES – LOS PELIGROS DE LA CARIDAD – UN CALZADO INTERESANTE – NO MÁS PREGUNTAS A ELIZABETH BENNET – UNA MALA DECISIÓN


     


     


     


    Charlotte ya no se pudo quedar callada. Desde hacía un buen rato, un joven frente al mostrador de la confitería había estado maltratando a un camarero con un lenguaje que le perforaba el alma. Había intentado hacer lo mismo que los demás y mirar hacia otro lado. Porque… ¿quién no comprende el dolor que causa ver frustradas las esperanzas de un scon tibio con frutos rojos? Pero al final se le acabó la paciencia y tuvo que intervenir con los medios que tenía a su alcance y esos medios no eran otra cosa que un libro de Dickens que había estado leyendo mientras tomaba el té con sandwichitos.


    Mientras se levantaba de la silla, lanzó Grandes esperanzas a la cabeza del joven y luego volvió a sentarse frente a sus sándwiches.


    El joven bramó. Se agarró la cabeza y con los ojos desorbitados paseó una mirada asesina por todo el local.


    –¡¿Quién fue?!


    Charlotte extendió una delicada mano enguantada en encaje.


    –Él –dijo, señalando a un caballero de pelo castaño en una mesa cercana.


    Varias damas soltaron un grito ahogado. Sin embargo, el chivo expiatorio que había elegido ni se inmutó. A Charlotte no le sorprendió. Lo había visto entrar a la casa de té y había notado de un vistazo que todo en él era rico, desde su largo abrigo negro hasta su maletín con apliques de oro. No lo imaginaba prestando atención a alguien que considerara inferior a él. Dicho y hecho: leía el periódico y tomaba el café como si ella ni siquiera hubiera hablado.


    Sin embargo, el joven enfadado la había oído bastante bien. Se abalanzó sobre el caballero, le arrebató el periódico y lo arrojó con dramatismo al suelo. La gravedad del momento quedó un poco deslucida porque salieron volando varias páginas y una de ellas le cubrió la cara y ahogó su exposición. Pero la apartó y la hizo un bollo en un puño.


    –¿Qué cree que está haciendo? –le preguntó mientras blandía los nudillos con el papel arrugado.


    El caballero parpadeó sin perder la compostura.


    –¿Perdón?


    –¡Me acaba de lanzar un libro! Levántese, señor. ¡Dé la cara!


    –No sea ridículo –replicó el caballero, impasible. Charlotte percibió que su voz también era rica, con un acento apenas perceptible, entretejido como hilo de oro.


    –Compénseme por mi periódico y luego vuelva a la zanja de la que salió. Está alterando la paz del lugar.


    –¡Qué alterando ni alterando! –El joven agarró las solapas del abrigo del otro hombre, más corpulento que él, y lo levantó de la silla.


    –Ay, Dios mío –murmuró Charlotte, apretando el respaldo con la espalda mientras los hombres tropezaban contra su mesa. Los otros clientes gritaban, pero Charlotte no perdió el control. La taza saltaba en el platito. Los sándwiches casi se salían del plato. Si se quedaba ahí bufando sin hacer nada, se le iba a arruinar todo lo que le habían servido.


    Con un suspiro, se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa. Tomó un último sorbo de té mientras los hombres derribaban sillas en furioso combate. Envolvió sus sandwichitos en la servilleta, rescató su bolso justo antes de que los hombres cayeran sobre él y luego se dirigió a la salida con el maletín del caballero en la mano.


    Sonó una campanita cuando abrió la puerta y salió. Una brisa le acarició el peinado rubio fresa, pero no consiguió desarmarlo. Charlotte se detuvo un momento, entrecerró los ojos por la luz vibrante de la tarde y evaluó qué camino tomar.


    St. James Street estaba iluminada como siempre por el brillo que dejaban las señoras sin rumbo fijo enfrascadas en sus quehaceres habituales: comprar, mirar vidrieras y, en general, pasearse a ellas mismas. Por desgracia, una mujer vestida toda de gris, con una sola pluma en el sombrero y con el armazón que va debajo de la falda lo más discreto posible pero sin llegar a ser indecente, llamaría mucho la atención entre ellas. Pero no había elección. Cerró la puerta de la casa de té justo cuando una tetera se estrellaba contra esta. Desde el interior del local llegó el grito angustiado de una mujer, y luego el de un hombre:


    –¡¿Dónde está mi maletín?!


    Charlotte se acomodó el modesto sombrero, se colgó el bolso del antebrazo y siguió caminando por la calle.


    No se había alejado mucho cuando el tintineo de la campanita sacudió su conciencia. Sin mirar atrás, empezó a dar pasos más largos. En unos instantes recorrió varias yardas de St. James’s Street, saludó con la cabeza a un agente de policía que se corrió para dejarla pasar, dobló y avanzó por King Street.


    Casi de inmediato la obligó a detenerse media docena de señoras que se reían a coro mientras se deslizaban a un ritmo que apenas podía calificarse de paseo. Charlotte se puso a dar golpecitos impacientes con el pie mientras intentaba avanzar detrás de ellas con poco éxito.


    –¡Alto, ladrona! –se oyó gritar desde St. James’s Street, y la fuerza del enojo hizo que se oyera muy bien a pesar de la distancia. Charlotte intentó esquivar a las damas sin éxito. En serio, la gente no tenía consideración por los demás. ¿Cómo pretendían que se efectuara un robo cuando gente ociosa obstruía el paso de esa forma tan vergonzosa? No le dejaron otra alternativa más que renunciar a todo decoro y lanzarse entre los coches y los caballos que tiraban de ellos por la calle. Un conductor le pidió a voz en cuello que saliera de la ruta que él tenía trazada (o al menos profirió palabras que querían decir eso). Cuando miró hacia atrás, Charlotte vio que el caballero de la casa de té tomaba King Street. Su abrigo ondeaba mientras se dirigía hacia ella. Al darse cuenta de que no podría evitar que la alcanzara, murmuró algo en voz baja.


    De repente, los caballos relincharon y se encabritaron, y obligaron al coche del que tiraban a detenerse de golpe en el centro de la calle. De la parte trasera del vehículo salieron volando unas calabazas, que estallaron contra los adoquines y provocaron gritos de las damas que veían sus vestidos salpicados con un puré naranja. Un pequeño faetón que venía por detrás evitó la colisión por un pelo y, cuando el conductor se levantó de su asiento para insultar a gritos al conductor del carruaje, los peatones comenzaron a aglomerarse con la misma intención.


    En cuestión de segundos, la calle quedó obstruida.


    Charlotte se alejó del tumulto. Sus tacones hacían un clic clic delicado contra el pavimento. Vio la casa de reuniones públicas de Almack’s más adelante y apuntó hacia ella.


    El silbido de un policía ahogó el clamor de la multitud y Charlotte se estremeció. El dolor provocado por el ruido recorrió sus nervios. Ay, si pudiera abandonar Londres con toda su cacofonía y retirarse a Hampshire, el lugar de nacimiento de Jane Austen, donde la paz verde susurraba poesía suave y a la vez intensa al corazón. No sería posible. El deber la obligaba a permanecer en Londres, noble deber (y el hecho de que no había muchas cosas de valor para robar en la campiña), pero igual seguía soñando. Y de vez en cuando hacía breves excursiones en tren porque la verdad es que no había nada como alejarse de casa para sentirse realmente cómoda.


    Así, mientras imaginaba robles y caminos rurales y a sus espaldas se intensificaba el tumulto, Charlotte se dirigió sin más demoras hacia Almack’s. La puerta estaba abierta y junto a ella estaba la bicicleta de un repartidor apoyada contra la pared. Las cálidas sombras del interior prometían un descanso de los inconvenientes de Londres, lo mismo que una puerta trasera por la que podría salir sin que la vieran los policías, los conductores de carros cargados con calabazas y los alterados dueños de maletines. Casi había llegado cuando vio al niño.


    Un mero trozo de humanidad, acurrucado entre ropas rotas y sucias, con la pequeña mano extendida en forma patética. Charlotte lo miró y luego miró la puerta de Almack’s. Se detuvo con decisión.


    –Hola –le dijo, con el tono rígido de alguien que no está acostumbrada a hablar con niños–. ¿Tienes hambre?


    El niño asintió. Charlotte le ofreció sus sandwichitos envueltos, pero él vaciló y la miraba por encima del hombro con ojos muy abiertos y temerosos. De repente, le arrebató la comida y salió corriendo.


    Charlotte lo observó mientras se alejaba. Dos sandwichitos de pepino no lo mantendrían en pie durante mucho tiempo, pero sin duda podría vender la servilleta de lino con buenos resultados. Casi sonrió cuando se le ocurrió la idea. Luego se puso de pie, con la barbilla en alto, y giró para mirar al caballero que ahora se cernía sobre ella.


    –Buenas tardes –le dijo ella mientras apretaba con fuerza el maletín.


    Como toda respuesta, él la tomó del brazo, no fuera cosa de que siguiera el ejemplo del niño. Su expresión osciló entre la sorpresa y la incertidumbre antes de aterrizar en el duro suelo del disgusto. Sus ojos de un azul oscuro echaban chispas. Charlotte se dio cuenta de algo que no había notado antes: llevaba botas altas de cuero, con correas y hebillas, llenas de cicatrices fruto de un uso intenso, botas de esas que hacen temblar el corazón de una mujer, ya sea de miedo o de placer, según su educación. De la oreja izquierda le colgaba un gancho de plata; un anillo de rubí le rodeaba un pulgar y lo que ella había tomado por barba no era más que el resultado de no afeitarse unos días. Todo ello llevó a Charlotte a una conclusión a la que le horrorizó no haber llegado antes.


    –Pirata –dijo con disgusto.


    –Ladrona –respondió él–. Devuélveme mi maletín.


    ¡Qué grosero! ¡Ni siquiera la sugerencia de un por favor! Pero ¿qué otra cosa podía esperar de un bárbaro que seguro volaba por ahí en alguna casita de ladrillo creyéndose un gran hombre solo porque sabía hacer que se elevara?


    Los piratas sí que eran lo más bajo de lo más bajo, incluso si (o posiblemente porque) podían llegar más alto que todos los demás en sus casas de guerra que podían elevar gracias a la magia. Un uso tan poco sutil del encantamiento era un crimen contra la civilización, incluso antes de pensar en piratería. Charlotte dejó que se evidenciara su irritación, aunque fruncir el ceño en la calle era cualquier cosa menos algo propio de una dama.


    –La posesión es lo que cuenta, señor. Tenga la amabilidad de soltarme y no llamaré a la policía para que lo acuse de abuso sexual.


    Él la sorprendió riendo.


    –Veo que eres tan ingeniosa como ladrona. Y también una filántropa. Si no te hubieras detenido por el chico, podrías haber escapado.


    –Lo haré de todas maneras.


    –No lo creo. Puede que seas lista, pero podría tirarte al suelo en un instante.


    –Tal vez –aceptó Charlotte con serenidad–. Sin embargo, le sugiero que observe que mi zapato está sobre su pie. Si me apetece, puedo disparar un dardo envenenado del taco, dardo que le penetrará la bota y la piel y lo paralizará en unos instantes.


    Él enarcó una ceja.


    –Ingeniosa. Así que tú también eres pirata, supongo.


    Charlotte profirió una exhalación indignada mientras trataba de zafarse.


    –¡Claro que no, señor, y exijo una disculpa por el insulto!


    Él se encogió de hombros.


    Charlotte esperó, pero al parecer eso era todo lo que él estaba dispuesto a decir. Respiró hondo, decidida a mantener la calma. ¿Qué haría la feroz heroína de Jane Austen, Elizabeth Bennet, en esta situación?


    –Me considero una mujer razonable –dijo–. Me enorgullece no tener prejuicios. Aunque su comportamiento es vergonzoso, y yo seguramente tenga hematomas en el brazo, comprendo que ha sido una tarde difícil para usted. Por lo tanto, le doy permiso para retirarse.


    –Qué amable –respondió él con ironía, aunque aflojó un poco la mano que apretaba el brazo–. Sin embargo, no me voy a ningún lado sin mi maletín.


    –Pero es para los huérfanos –dijo ella, y su tono sugería horror ante la idea de que él pudiera privar a las pobres y desdichadas criaturas de cualquier pequeño consuelo que su maletín pudiera otorgarles.


    –¿Para los huérfanos? ¿Y se lo vas a llevar ahora mismo?


    –No sea ridículo. Ya es tarde. Ninguna dama bien educada hace negocios por la tarde. Me lo llevo a mi casa, venderé su contenido y así aumentará el volumen de mi patrimonio. Se fortalecerá mi riqueza en general y mi prestigio, lo que a su vez dará peso a mi opinión sobre la triste situación de los huérfanos.


    –Entiendo. ¿Así que contribuyendo a tu riqueza personal estoy ayudando a los pobres?


    –Tal cual.


    El hombre, con una mueca de sospecha preguntó:


    –¿Seguro que no eres pirata?


    –¡Claro que no! Soy todo lo contrario de una pirata. Soy una buena persona. Solo les robo a los ricos.


    –¿Y a los que serían ricos si se lo propusieran?


    –También. –Hizo una pausa, frunciendo el ceño–. No. Es... –se interrumpió, murmurando algo inaudible.


    –¿Cómo dices? –preguntó el hombre, y se sobresaltó cuando se acercó volando una calabaza y le rozó la cabeza antes de estallar contra la pared de Almack’s. La pulpa húmeda salpicó su abrigo, aunque por suerte (y por alguna alteración de las leyes de la física) ninguna tocó a Charlotte.


    El hombre la miró fijamente durante un largo rato. Luego, con la mano libre, le corrió la manga y quedó expuesta una delicada pulsera de oro con abejitas colgando.


    –Ya me parecía. He oído hablar de mujeres como tú. ¿Cómo te llamas?


    Charlotte trató de soltar el brazo, otra vez sin éxito.


    –Muy bien –se resignó–. Soy la señorita Anne Smith. ¿Y a quién tengo la desgracia de dirigirme?


    –Capitán Alex O’Riley, señora. Que, debo añadir, es mi verdadero nombre.


    Así que era irlandés, como lo sugería su leve acento. Un pirata irlandés en Londres. Charlotte se podía imaginar la poesía desenfrenada que estaba dejando a su paso.


    –No puedo decir que estoy encantada de conocerlo, señor O’Riley. Pero si me deja su tarjeta, estoy segura de que lo reconoceré si nos encontramos de nuevo en algún baile público u otro evento.


    –O tal vez –contraatacó él–, podría dejarte inconsciente, llevarme mi maletín y besarte antes de irme.


    Se le dibujó una sonrisa perversa. Charlotte se quedó sin aire por segunda vez en veintiún años. Su indignación era tan grande que le costó encontrar una respuesta ingeniosa. Elizabeth Bennet, consultada con urgencia, solo pudo sugerir que su arrogancia, su engreimiento y su egoísta desprecio por los sentimientos de los demás eran tales que superaban la desaprobación y pasaban directamente al disgusto. Pero Charlotte no tuvo tiempo de expresar todo eso antes de que él volviera a hablar.


    –Perdóname –le dijo él, sin la menor muestra de remordimiento–. No suelo ser tan brusco. Pero ¿qué otra cosa puede hacer un pirata cuando se encuentra con una dama de la Liga Wicken? –Y le dirigió una mirada petulante y desafiante.


    –No tengo ni idea de lo que quiere decir –respondió Charlotte.


    –¿No? –Inclinó la cabeza hacia un lado como si pudiera verla mejor así torcido–. Una vez conocí a una dama con una pulsera con abejas parecida.


    –Es un símbolo muy común.


    –En su caso, mostraba que pertenecía a una liga encubierta de mujeres expertas en las artes de la astucia. Es decir, aunque creo que nunca debe decirse –mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie lo oía, se puso tan cerca que Charlotte podía ver las chispas de burla en sus ojos–, de la brujería.


    Charlotte se quedó pensando un momento, luego descartó a Elizabeth Bennet en favor de Lydia y le dio un fuerte pisotón en el pie.


    Salió un humo púrpura del taco. Maldición. ¡Zapatos incorrectos! El patán podría enfermarse si respirara ese humo, pero como el humo estaba como a seis pies por debajo de su boca y nariz, el riesgo era mínimo. Era ella la que estaba en peligro, ya que era más baja que él. Por suerte, la sorpresa le había hecho aflojar la mano, y Charlotte se soltó de un tirón, lo golpeó en la barriga, luego bajó la barbilla con su propio maletín, y salió corriendo.


    –¡Alto! –gritó él, pero no la siguió, porque estaba doblado agarrándose el abdomen. Charlotte sabía que pronto se recuperaría y la alcanzaría. Escapar a pie iba a ser imposible. Casi sin pensarlo, agarró la bicicleta del repartidor y se trepó tan rápido como se lo permitió su falda.


    El vehículo se tambaleó cuando empezó a avanzar sobre los adoquines. Pronunció palabras apresuradas en voz baja. Una señora la esquivó justo a tiempo, se oyó un grito de quien ella supuso era el repartidor y siguió murmurando, murmurando con apremio, hasta que de repente la bicicleta se elevó del sendero por el aire iluminado por el sol.
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    Alex sonrió a pesar del dolor al ver a la bruja levantar el vuelo. Los peatones abrían grandes los ojos y la boca y señalaban al ver a una mujer en una bicicleta voladora, o tal vez porque se le veían los calzones de encaje por debajo de las faldas al viento. Era realmente magnífica, reconoció el capitán, con ese tupido pelo rubio fresa y esos ojos de tornado, por no hablar de su deliciosa voluntad de mutilarlo o matarlo. Sin embargo, sus modales le recordaban demasiado a los de la cuidadora de su infancia. La idea de besarla, mezclada con el recuerdo de su niñera dándole un chirlo en el trasero, lo puso más nervioso de lo que quería estar en un espacio público.


    Además, a Alex le desagradaban las brujas por principio general. Aunque solo había conocido a una, había sido más que suficiente. Tan solo el recuerdo lo hizo estremecerse, y se apresuró a transformar la expresión en un gesto melancólico, por si alguien lo estaba mirando.


    La Sociedad Wisteria, líder de la comunidad pirata, consideraba que la brujería estaba “desprestigiada”, y Alex tendía a estar de acuerdo, aunque prefería “desviada”, “destructiva” y otras palabras aliteradas que no se le ocurrían en ese momento. Aunque la Liga Wicken empleaba los mismos encantamientos mágicos que los piratas, optaban por hacerlo con más sutileza. Alex lo encontraba sospechoso. ¿Qué clase de persona prefería jugar con cosas menores (calabazas, personas, bicicletas) cuando podía hacer volar edificios enteros? ¿Y por qué hacerlo en secreto, cuando era posible aumentar la mala reputación?


    Por otro lado, también estaba de acuerdo con las brujas cuando decían que los piratas eran arrogantes, y no tenían ningún sustento. Su propia arrogancia sí estaba totalmente justificada, pero algunos piratas que conocía harían bien en escuchar esa afirmación de la Liga Wicken. No es que tal cosa fuera a suceder, pues las dos sociedades se complacían tanto en odiarse mutuamente que nunca estaban dispuestas a encontrarse. Alex no habría perseguido a la mujer si se hubiera dado cuenta de que pertenecía a la Liga. Él podía ser un corsario nefasto, pero no solía buscarse problemas.


    Eso sí, ahora era la bruja la que se estaba buscando problemas. Manejar una bicicleta sobre una calle llena de gente iba en el sentido contrario del secreto que perseguía la Liga, y cuando sus compañeras brujas se enteraran, iba a correr más peligro del que habría corrido con él.


    Alex, al pensar en esto, sonrió y la despidió con la mano. Perder su maletín era una molestia, ya que había venido a la ciudad para un par de chantajes, tal vez una estafa o dos, y el robo había arruinado todo. Pero sobre todo se alegró de verla marchar. No importaba que todavía pudiera sentir su aroma de jabón puritano, ni que su pie estuviera todavía latiendo por cómo lo pateó. Alex respetaba a las mujeres lo suficiente para saber cuándo mantenerse alejado de ellas.


    Pero, por Dios, esos calzones eran muy bonitos.


    Charlotte frunció el ceño mientras pedaleaba hacia arriba. Toda su vida se había sometido a una regla. Bueno, es decir, a varias docenas de reglas, tales como no poner nunca la leche antes del té, no encorvarse nunca en el sofá y cepillarse siempre el pelo cien veces antes de acostarse. Pero por debajo de los mezquinos requisitos que regulaban la existencia de las mujeres, había uno muy específico: no hacer magia en público.


    Sí, ella podría arrojar un libro y hacer parecer que lo había hecho con la mano. Podía detener un carro tirado por caballos, derribar la carga para crear una distracción. Pero la magia muy evidente estaba estrictamente prohibida. No solo la podían quemar viva si la descubrían, sino que ponía en peligro a toda la Liga. Solo porque nadie se había encontrado con un cazador de brujas en más de un siglo no significaba que no estuvieran por ahí, acechando en las calles y atormentando las pesadillas de las brujas decentes e infractoras de la ley. Charlotte había sido educada para no romper una regla, para no arriesgarse.


    Y, desde luego, Elizabeth Bennet nunca lo haría.


    Sin embargo, allí estaba ella, montada en una bicicleta sobre una concurrida calle de Londres a mediodía mientras la miraba una multitud de peatones horrorizados.


    Si seré estúpida, se castigó Charlotte. Un hombre te agarra del brazo, te sonríe como si estuviera desatando lentamente tu cerebro, y tú entras en pánico y tiras por la borda veintiún años de escrupulosa cautela... literalmente. Más vale que el contenido del maletín haga que todo esto haya valido la pena. 


    La pluma de su sombrero tembló en la brisa como de memoria. Sus faldas le llegaban a las rodillas. Charlotte pedaleó con fuerza para ganar altura. Si pudiera ir más arriba que los tejados, sería libre. No pudo evitar lanzar una mirada hacia abajo, hacia la calle, y ahí vio al capitán O’Riley saludándola alegremente. Tenía algo en la mano...


    ¡No! Le había robado el bolso.


    –¡Maldito desgraciado! –gritó, y sacudió el maletín. Él se rio. La bicicleta se tambaleó peligrosamente y, cuando Charlotte trató de agarrar el manillar con las dos manos, se rompió la cerradura del maletín. Antes de que pudiera hacer nada, se le abrió de golpe.


    Y una nube de papel en blanco triturado flotó sobre la multitud.
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    LA SEÑORITA PLIM NO APRUEBA – EL PASADO Y EL FUTURO – UN CUENTO ABURRIDO EN EL QUE NO PASÓ NADA ESPECIAL – ¡NOTICIAS! – UN MAYORDOMO ACROBÁTICO – ¡MÁS NOTICIAS! – LA CARRERA HA COMENZADO


     


     


     


    Es una verdad pocas veces reconocida que una mujer soltera en posesión de una buena fortuna no necesita con urgencia un marido. La señorita Judith Plim, en una buena posición social y dueña de varias fortunas (aunque por ley pertenecían a otras personas), siempre había pensado que un hombre no añadiría nada a su felicidad. A medida que pasaban los años y el mundo no le ofrecía la oportunidad de poner a prueba esta teoría, se empeñó tanto en ella que dio por sentado que lo mismo debía ser cierto para todas las mujeres.


    –Piensa en la pobre Hadassah Greig –le dijo a su hermana, la señora Pettifer, mientras tomaban el té frente a una mesa cubierta de encajes en el salón de los Pettifer–. El matrimonio le ha arruinado la salud. Solo lleva tres semanas y ya está prácticamente postrada en cama.


    –Mmm –respondió la señora Pettifer, y pasó una página de la revista que tenía abierta en el regazo.


    La señorita Plim la miró fijamente a través de unas gafas pequeñas y redondas.


    –¿Me estás escuchando, Delphine?


    –Claro que no, querida –respondió la señora Pettifer. Extendió una mano sin levantar la vista de su lectura y, con un murmullo bajo, transportó una galleta desde un plato cercano hasta sus dedos–. Pero no dejes que eso te impida continuar.


    La señorita Plim frunció los labios para no emplear el conjuro de brujas que lanzaría a la señora Pettifer por la ventana más cercana. La magia no debe usarse por diversión. La señorita Plim lo tenía muy claro, tan claro, de hecho, que lo había convertido en el lema no oficial de la Liga Wicken a fuerza de pura insistencia. Era muy estricta. No para algo en particular, sino, más bien, para todo. Si había que ser exigente, la señorita Plim era la mujer para el trabajo. Y nada requería mayor perfeccionismo que la brujería.


    –¿Qué estás leyendo en esa porquería que podría ser más importante que la autorruina voluntaria de las mujeres independientes? –le preguntó a su hermana.


    –Una nota sobre los disturbios de Belfast –dijo la señora Pettifer.


    –Uh.


    (Esto fue, hay que decirlo, una declaración demasiado breve sobre la situación irlandesa de parte de una mujer que hacía poco había utilizado la brujería para hacer campaña contra “ese atroz liberal”, Gladstone, a quien distrajo tanto con sutiles movimientos de la bandeja de lápices de su escritorio y de la maceta de helechos en el alféizar de su ventana que el hombre llegó a proponer la autonomía para los irlandeses, cosa que derivó en que lo expulsaran de su cargo).


    –Varias personas han sido asesinadas –informó la señora Pettifer.


    –Es bastante chocante.


    La señorita Plim picoteó irritada su té.


    –Ayer pasó algo aún más chocante.


    –¿En serio? –dijo la señora Pettifer y pasó otra página–. ¿Le sonreíste a alguien?


    –No. Estaba en Twining’s y entró esa mujer Darlington. Me saludó cortésmente con la cabeza.


    Al oír esto, la señora Pettifer por fin levantó la vista y sus ojos aterciopelados se abrieron de par en par.


    –¿No me estarás hablando de la señorita Darlington, la pirata?


    –La misma –entonó la señorita Plim.


    –¡Qué atrocidad! ¿Y tú qué hiciste?


    –Hice que un frasco de té le cayera en la cabeza, por supuesto. ¿Qué más podía hacer?


    –Nada, claro –asintió la señora Pettifer–. ¿Y cómo respondió ella?


    –Prepárate, hermana.


    –Estoy preparada, hermana. Dime.


    –¡Se rio!


    A pesar de haberse preparado, la señora Pettifer se quedó dura.


    –Esto nunca habría ocurrido hace unos meses –dijo la señorita Plim, negando con la cabeza al recordar la ofensiva escena. El nudo de pelo negro sobre su coronilla oscilaba con su propia actitud de desaprobación–. Al parecer la mujer se ha casado con algún hombre, y eso le ha hecho desarrollar el sentido del humor –declaró, estas últimas tres palabras pronunciadas como si tuvieran gusto a cáscara de limón–. Casada, a su edad avanzada, ¡y, además, cuando es rica e independiente! Las mujeres solo deben convertirse en esposas si no tienen nada mejor que hacer. Es cierto que Darlington es una pirata y por lo tanto propensa a comportamientos estúpidos. Pero aun así, esta tendencia moderna al romance es bastante ridícula.


    –Mmm –dijo la señora Pettifer, tratando de no mirar la docena de rosas rojas que su marido le había regalado el día anterior. Estaban en un jarrón justo detrás de la cabeza de su hermana mayor, y hacían que la mujer delgada y vestida de gris pareciera estar coronada de locura. Si supiera cómo le había agradecido la señora Pettifer a su marido por aquellas rosas...


    De repente, la señora Pettifer se vio obligada a utilizar la revista como abanico.


    –Culpo a la educación –dijo la señorita Plim, ajena al rubor de su hermana–. El cerebro femenino se debilita con todas esas divagaciones de los filósofos varones y ejemplos tontos de reyes.


    Con un chasquido de la lengua, condenó la gama completa de artes pedagógicas, eligió un sándwich diminuto de salmón de la bandeja de tres pisos que tenía ante ella y luego murmuró unas palabras para que la tetera volviera a llenar su taza mientras ella cortaba el sándwich en cuartos.


    –Al menos nuestra Charlotte parece establecida como una solterona.


    –Mi Charlotte –corrigió la señora Pettifer, ya que la niña en cuestión era su hija.


    –No digas tonterías, Delphine.


    La señorita Plim se llevó el sándwich a los labios y luego lo bajó de nuevo con una expresión de vaga repulsión.


    –Sabes una cosa, como buena Profetizada que es, Charlotte pertenece a toda la Liga Wicken.


    En otras palabras, a ella misma. Al fin y al cabo, en tanto líder, la señorita Plim era la encarnación misma de la Liga. (O el arquetipo. O cualquier sustantivo que sirva para justificar que Charlotte estuviera bajo su control).


    La señora Pettifer emitió un suspiro tan complejo como su peinado de rizos apretados.


    –No menciones esa profecía. Sigo afirmando que Lettice solo quería predecir armazones más pequeños y dobladillos más altos.


    –Tonterías. La oí...


    –Le dictaste.


    –… y dijo con claridad que llegaría el verdadero heredero de Beryl Black y traería una nueva era de grandeza. Luego te señaló a ti. Siete meses después, nació Charlotte.


    La señora Pettifer recordaba la escena con desagrado. Había arruinado el día de su boda. El hecho de que Lettice hubiera muerto más tarde esa misma noche solo sirvió para fortalecer todavía más la creencia general en su predicción. Sobre todo porque las brujas de la Liga conocían la advertencia de no hacer preguntas cuando veían un cuchillo que había caído accidentalmente en la espalda de una anciana mientras dormía. Por otra parte, el escándalo habría estallado si Charlotte no hubiera sido profetizada de alguna manera. A las brujas no les gustaba ver a la gente vivir sin un propósito. Era muy poco decoroso. Incluso ayer, le habían predicho a la propia señora Pettifer con varias cartas, cristales y nubes pasajeras que pasaría la semana jugando al tenis, comprando ese encantador sombrero rosa en Harrod’s y, por desgracia, tomando el té con Judith.


    –Lettice podría al menos haber esperado a que yo estuviera de luna de miel para anunciar su profecía –dijo mirando con amargura a su hermana.


    La señorita Plim se habría encogido de hombros si eso no hubiera sido poco apropiado para una dama (y bastante difícil de hacer cuando la postura es aún más rígida que el labio superior de un inglés).


    –No había tiempo que perder. Se rumoreaba que Margaret Cuttle estaba a punto de pagar a una médium para que predijera que su nieta era la Elegida. ¿Puedes imaginarte algo tan inescrupuloso?


    La señora Pettifer pensó en el cuerpo de Lettice, en su lecho empapado de sangre, y decidió que era aconsejable cambiar de tema.


    –Si temías que Charlotte se casara –le dijo–, ¿por qué insististe en que recibiera una educación tan completa?


    –El riesgo era necesario. Aunque no fuera la Profetizada, Charlotte es una Plim, y por lo tanto debía ser educada con su legado en mente.


    Las mujeres Plim habían sido brujas durante casi doscientos años, aunque esto no equivalía a una herencia sanguínea de la magia. Su poder provenía de un encantamiento en latín que Beryl Black había encontrado en una vieja botella traída por el mar mientras cavaba una tumba para su marido en la isla donde había naufragado. (Él le preguntó qué era la botella; ella le dijo que se volviera a dormir). Después de que Beryl se diera cuenta de que el encantamiento podía mover cualquier objeto, sin importar su peso, lo utilizó para hacer volar la cabaña de un lugareño de vuelta a Inglaterra, donde compartió su historia con las damas de su club de lectura. Así nació la Liga Wicken. (Y un subgrupo de menor importancia, compuesto por señoras cuyas contribuciones al club de lectura habían consistido en beber demasiado vino y en leer en voz alta escenas escabrosas de novelas baratas. Degradaron el arte de la brujería a la burda práctica de las casas voladoras y se autoproclamaron la Sociedad Wisteria. La Liga Wicken tenía otro nombre para ellas, demasiado vulgar para consignarlo aquí).


    Una de las primeras brujas fue Andrómeda Plim, quien denunció a Beryl a las autoridades dispuso la jubilación anticipada de su querida amiga. Una vez que Beryl fue juzgada y ahorcada estuvo a salvo en el campo, Andrómeda asumió el papel de líder, y una Plim había gobernado la Liga desde entonces. Así que era una herencia que implicaba sangre, solo que no la de Plim.


    El papel de Charlotte como la próxima líder no podía dejarse en las suaves manos de la señora Pettifer, que creía en tonterías como “amor” y “calidad de vida”. En su lugar, la señorita Plim había instaurado un estricto régimen de progreso intelectual y represión psicológica que les habrían aflojado las rodillas a las directoras de los internados. Y los resultados se habían mostrado tan excelentes como lo predijo su bola de cristal. A los nueve, Charlotte había servido una taza de té perfecta sentada en una habitación distinta a aquella en que se encontraba el juego. A los diecinueve, le había robado los pendientes a la princesa Beatriz sin que nadie se diera cuenta. Era el epítome de la plimisía. Si alguien ponía un vaso o un plato delante de ella, era absolutamente incapaz de no moverlo, aunque fuera la más mínima parte de una pulgada. Algún día se haría cargo de la Liga Wicken, cumpliendo la profecía y permitiendo que la señorita Plim se retirara, es decir, que siguiera gobernando entre bastidores hasta que por fin la arrastraran a la tumba.


    –Me gustaría ver feliz a Lottie –dijo la señora Pettifer con otro suspiro.


    –Te gustaría –murmuró agriamente la señorita Plim. Se estiró para tomar un nuevo sándwich, pero retiró la mano vacía–. Caviar. En serio, Delphine, ¿qué pasa con este tema náutico? ¿No tienes una buena y sensata Marmita?


    En ese momento se oyó un golpe en la puerta principal, y pasos apresurados por el vestíbulo. Las damas vislumbraron una figura vestida de gris que pasaba corriendo por delante del salón.


    –¿Charlotte? –dijo la señorita Plim, su voz aguda como un anzuelo–. ¿Eres tú?


    El silencio momentáneo pareció estremecerse.


    –Charlotte –repitió la señora Pettifer en un tono maternal y melancólico, que es mucho peor que la agudeza, pues solo puede ignorarse a costa de una culpa paralizante–. Está tu tía de visita. Ven a saludarla.


    Una mujer cruzó el umbral de la puerta, con el rostro radiante y la respiración demasiado agitada para los buenos modales.


    –¡Caramba! –exclamó la señorita Plim con asombro–. Parece que saliste de un huracán. Charlotte se tocó el mechón de pelo suelto que se le había caído del sombrero. El propio sombrero estaba torcido; unas cuantas arrugas marcaban su falda.


    –Tomé un camino nuevo para venir a casa –explicó– y me tuve que apresurar. Hola, tía Judith. Buenas tardes, mamá.


    –¿Nos acompañas a tomar el té? –le preguntó la señora Pettifer.


    Charlotte dudó y las señoras la miraron parpadear mientras intentaba inventar una buena excusa. Pero al no conseguirlo, se sentó a la mesa con esa gentileza particularmente exquisita, que grita desgano.


    –¿Qué has estado haciendo? –le preguntó su madre, pasándole una taza de té.


    –¿Qué he estado haciendo? –La taza tembló en la mano de Charlotte. La apoyó sobre la mesa y sonrió–. Nada. Es decir, estuve arrastrándome como siempre, con los pies en el suelo, bastante aburrida.


    –¿Fuiste a St. James’s como habías planeado? –preguntó la señorita Plim.


    –Un rato –dijo Charlotte, y luego se ruborizó sin razón–. Quiero decir, solo un momento. Entré y salí. No vi a nadie en especial, no hablé con nadie, por favor, pásame la leche.


    La señora Pettifer miró a su hija con preocupación mientras encantaba la pequeña jarra de plata para que viajara por arriba de la mesa.


    –¿Estás bien, querida?


    Charlotte volvió a sonreír.


    –Sí, por supuesto. ¿Cómo te ha ido a ti esta mañana?


    –He estado ocupada planeando la cena de esta noche y asegurándome de que el cocinero pidiera muchas calabazas para la sopa que le gusta especialmente a lady Montague.


    De repente, la señora Pettifer y la señorita Plim se quedaron sin aire en el mismo momento. La señorita Plim dejó caer el sándwich que estaba a punto de no comer. La señora Pettifer apretó una mano contra su pecho envuelto en encaje.


    –¿Pasa algo? –preguntó Charlotte mientras devolvía sus miradas ansiosas.


    –Creo que eres tú quien debe decírnoslo –dijo la señorita Plim.


    –Querida –susurró la señora Pettifer– acabas de verter la leche en tu taza... ¡antes que el té!


    Charlotte miró su taza y palideció.


    –Les pido perdón –dijo–. Ha sido una mañana difícil, es decir, aburrida, que me ha embotado los sentidos.


    –Ejem.


    Las tres damas levantaron la vista y vieron la imperiosa forma de Woollery, el mayordomo de los Pettifer, cubriendo el espacio de la puerta.


    –Señorita Gloughenbury –anunció. La señorita Plim y la señora Pettifer cruzaron miradas. Aunque ninguna de las dos dijo una palabra, la sonrisa dolorida de la primera y las cejas arqueadas de la segunda eran elocuentes por demás. Una mujer de mediana edad se deslizó junto a Woollery en una nube magnífica de encaje, ondas, rayas y adornitos. Llevaba un pequeño caniche blanco que también estaba tan “sobrevestido” que estaría a punto de ahogarse si no fuera porque ya estaba muerto y embalsamado.


    –Queridas, qué alegría me da verlas –saludó la mujer. Su voz era tan cultivada que cada vocal tenía su propio armazón y su sombrero de plumas. Su rostro era un rictus barnizado con un brillo resplandeciente que solo se ve en los frascos.


    Las tres damas profirieron un murmullo como toda respuesta.


    –Aunque me temo que no puedo verlas bien con toda esta luz –dijo ella mientras se llevaba una mano enguantada a los ojos para protegerlos–. Qué valientes son… ¡mantener las cortinas del salón abiertas! Por desgracia, mi complexión es demasiado refinada como para arriesgarme a hacer algo así.


    –Usas los adjetivos de la manera más encantadoramente inesperada, Maud querida –replicó la señorita Plim.


    –¡Querida! Y tú...


    –¿No quiere sentarse aquí, señorita Gloughenbury? –dijo Charlotte, poniéndose de pie–. Yo tendría que ir saliendo.


    –Quédate –le dijo la señorita Gloughenbury, y Charlotte se vio obligada a detenerse a medio camino hacia la puerta para no quedar como una grosera.


    –Seguro querrás oír lo que tengo que decirles a tu madre y a tu tía.


    –¿Ah, sí? –Charlotte sonrió a modo de pregunta.


    –Sí, ¡he venido corriendo desde St. James’s para contárselos!


    –Ah, justamente Charlotte estaba en St. James’s Street a esa misma hora –dijo encantada la señora Pettifer.


    –¡Querida niña! –exclamó la señorita Gloughenbury, estirando su sonrisa para mostrar inquietud–. ¿Cómo has podido? Digo, ¿cómo se te ocurrió hacer una cosa así?


    –Mmm –emitió Charlotte.


    –Todo el mundo sabe que St. James’s Street no es un lugar apropiado para señoritas que se precien después del mediodía. ¿Eh? ¿Eh? –Miró a su alrededor en busca de asentimiento, aunque no le interesó si alguien asentía o no–. Todos esos clubes de caballeros corrompen el alma femenina.


    –Tonterías –intervino la señorita Plim.


    Es cierto que ella estaba de acuerdo acerca de lo inapropiada que resultaba St. James Street para las damas, pero la señorita Gloughenbury podría haber dicho que las Plims eran reinas y ella también lo habría declarado una tontería. Las dos damas habían estado enfrentadas desde que asistieron a una velada con el mismo vestido (es decir, no juntas dentro del mismo vestido, lo que habría representado un tipo de rivalidad diferente, sino cada una con una copia del vestido de la otra) y durante los últimos años se habían abstenido de mutilarse mutuamente y entablaron en cambio una competencia de obras de caridad en una guerra de poder de generosidad y benevolencia rencorosas. El hecho de que, sin darse cuenta, salvaran vidas y cada una de ellas recibiera una medalla fue una consecuencia que ninguna de las dos tuvo en cuenta, salvo para asegurarse de que la próxima donación fuera aún más merecedora de una medalla que la anterior.


    La señorita Plim sacó de un bolsillo secreto un dispositivo de mango rojo del que extrajo una diminuta escoba y procedió a barrer miguitas imaginarias de la mesa del té. Esto apaciguó sus emociones y al mismo tiempo le dio una excusa para no mirar a la señorita Gloughenbury.


    –Creo que una mujer moderna e independiente debería pasear por donde le plazca –mintió.


    –¿Incluso por el aire? –preguntó la señorita Gloughenbury.


    La escoba de la señorita Plim expulsó una cucharita de la mesa.


    –Bueno, por supuesto que por ahí no. No podemos tolerar comportamiento piratesco.


    –Tal cual, querida. Por eso es que he venido enseguida a decirte…


    Charlotte tosió. La señorita Plim levantó la vista justo a tiempo para ver cómo una estatuita de bronce en la repisa de la chimenea detrás de la señorita Gloughenbury se liberaba de su posición y se dirigía a toda velocidad hacia la cabeza de la dama. Solo una carrera heroica de Woollery, que atrapó la estatuita en pleno vuelo, impidió que le diera de lleno a la dama.


    –Le ruego que me disculpe –dijo Charlotte.


    –No pasa nada, querida –respondió la señora Pettifer, sonriéndole a su hija–. ¿Quién no ha tosido accidentalmente ese hechizo?


    –Como estaba diciendo –continuó la señorita Gloughenbury, acariciando a su perro con fastidio–, iba de camino a la mercería para robar una cinta nueva para mi Barker cuando tuve que desviarme debido a un terrible accidente en King Street. Había calabazas rotas por todos lados.


    La señora Pettifer salió eyectada de la silla.


    –Ay, Dios, eso es realmente ¡terrible! ¿Calabazas? ¿Está segura?


    –Estoy segura de que hasta la señorita Gloughenbury puede identificar las calabazas –dijo la señorita Plim, aunque el cumplido estaba tan teñido de duda como para convertirlo con claridad, aunque lo negaría hasta la muerte, en un insulto.


    La señorita Gloughenbury se dignó ignorar esto.


    –Me temo que las noticias empeoran, Delphine. Cerca de allí, se podía ver a un pirata de aspecto bastante impresionante, hablando...


    Charlotte tosió otra vez. Woollery cruzó el salón como un rayo y, gracias a un ágil salto, detuvo una enorme corona ornamental que rodaba desde la pared hacia la espalda de la señorita Gloughenbury.


    –Parece que te vendría bien un comprimido para la tos, querida –murmuró la dama.


    –Perdóneme, señorita Gloughenbury –respondió Charlotte–. ¿No quiere sentarse y tomar un poco de té? Tal vez nos pueda decir dónde compró ese precioso sombrero.


    –En un momento, querida, después de que haya terminado de compartir mis noticias. ¿Dónde estaba?


    –No puedo recordarlo –dijo la señorita Plim–, pero tengo una sugerencia en cuanto a dónde podría ir.


    La sonrisa de la señorita Gloughenbury se tensó hasta tal punto que existía el peligro de que su rostro se plegara en dos. Sin duda, al día siguiente varios obreros pobres tendrían su alquiler pago y la señorita Plim se apresuraría a idear un contraataque aún más benéfico.


    –¿Un pirata estaba hablando con...? –preguntó la señora Pettifer.


    –Ah, sí. Hablando con un policía, ¿puedes creerlo? Parece que se habían robado una bicicleta en medio del alboroto, y estaban interrogando a este pirata como testigo.


    –¿Lo arrestaron? –preguntó Charlotte con tono de que no le importaba mucho.


    –Ojalá, cariño. ¡Pero aún no les compartí la información más impactante! Esa bicicleta remontó vuelo sobre la calle y la vieron docenas de personas. La conducía nada menos que...


    Charlotte se aclaró la garganta y Woollery pegó un salto ahí mismo hasta un sofá detrás de la señorita Gloughenbury, con los brazos extendidos, para atrapar un aplique de luz que iba directo desde el cielorraso a estrellarse contra su cabeza.


    –¿Te parece, Woollery? –murmuró la señora Pettifer–. Este no es el momento para hacer las tareas domésticas. Por favor, ve de inmediato a informarle a Cook sobre la espantosa situación de las calabazas.


    –Sí, señora –dijo Woollery, y con una mirada cargada de advertencias hacia Charlotte, salió del salón.


    –Como iba diciendo –prosiguió la señora– ¡esta bicicleta acrobática iba montada nada menos que por la tristemente célebre pirata Cecilia Bassingthwaite!


    –¡¿En serio?! –dijo Charlotte con asombro.


    –¿Por qué te sorprendes? –le preguntó la señorita Plim–. Yo misma no he oído nada más creíble en el último tiempo. Esa mujer es tan escandalosa que hasta la Sociedad Wisteria le tiene miedo.


    –Dicen que robó una de sus casas y la estrelló –dijo la señora Pettifer.


    –Yo escuché que intentó matar a la reina en el Banquete del Jubileo –añadió la señorita Gloughenbury.


    –Bueno, hasta los piratas tienen sus buenos momentos –dijo la señorita Plim, empujando su sándwich con un tenedor–. Pero ella sigue siendo una rata sinvergüenza. Charlotte, ¡espero que tomes a la señorita Bassingthwaite como ejemplo de lo que nunca hay que hacer!


    –Sí, tía Judith –dijo Charlotte, volviendo a la mesa. Se sentó y alisó el mantel que no tenía arrugas visibles–. Nunca he visto a la señorita Bassingthwaite. ¿Cómo es?


    –Creo que es pelirroja –dijo la señorita Gloughenbury.


    –Eso suena típico de pirata –comentó la señorita Plim–. Ninguna bruja poseería un color de pelo tan indecente.


    –Charlotte es pelirroja –señaló la señora Pettifer.


    –Rubia –corrigió la señorita Plim.


    –Rubia como la fresa –insistió la señora Pettifer.


    La señorita Plim se estiró por encima de la mesa para tomar entre los dedos un mechón de pelo de Charlotte y lo sostuvo en alto, como resultado de lo cual Charlotte hizo una mueca de dolor a pesar de que una expresión así no era propia de una dama.


    –Rubia. Como buena Profetizada que es, Charlotte tiene, por supuesto, un color de pelo que es del todo apropiado.


    La señora Pettifer abrió la boca para seguir discutiendo.


    –Ejem.


    Todos se volvieron y vieron a Woollery una vez más en la puerta.


    –La señora Chuke –anunció.


    –¡Queridas!


    Una mujer irrumpió en la sala y con su polisón de seda naranja casi derriba a Woollery.


    –¡Tengo una noticia impactante!


    Charlotte suspiró, pellizcándose el puente de la nariz.


    –¡Escuchen esto! –ordenó la señora Chuke en voz tan alta, que incluso los vecinos podrían haber escuchado si estuvieran en casa–. Acabo de estar en St. James’s y me he enterado de todo.


    Un jarrón empezó a elevarse desde la repisa de la chimenea y su carga de flores temblaba en el aire.


    –¡El Museo Británico ha inaugurado una exposición sobre Beryl Black!


    El jarrón volvió a caer con un tintineo. Las damas reunidas murmuraron emocionadas entre ellas.


    –¡Pero esperen, hay más! ¡Tesorita!


    La señora Chuke chasqueó los dedos y su doncella, una joven pálida con el pelo castaño y un vestido color café, cruzó la puerta con paso ligero, tratando de caminar y hacer reverencias al mismo tiempo. La señora Chuke le arrebató de la mano un folleto y dio un paso atrás, mimetizándose con los muebles.


    –“¡Solo por tiempo limitado!” –La señora leyó en voz alta el folleto–: “Venga hoy y vea el misterioso amuleto que alguna vez perteneció a Beryl Black”.


    –¿Misterioso amuleto? –repitió la señora Pettifer con satisfecha emoción.


    –Ha sido descubierto hace poco –explicó la señora Chuke–. Al parecer, tiene Extrañas Marcas de una Naturaleza Accidental.


    La señorita Tesorito se acercó a su ama y le susurró al oído.


    –Naturaleza Occidental –dijo la señora Chuke. Agitó el folleto pero cuando la señorita Gloughenbury fue a buscarlo, lo alejó de ella.


    –Creo que este puede ser el colgante que hizo Beryl cuando derritió la botella en la que encontró el encantamiento. Desapareció la noche en que se marchó a su retiro en el campo.


    La señorita Plim y la señora Pettifer cruzaron miradas. Sabían que Andrómeda Plim le había robado el colgante a Beryl y luego lo había perdido por ser tan tonta como para ponerlo en un lugar seguro donde nadie pudiera encontrarlo, nadie, incluso ella.


    –Si lo es –continuó la señora Chuke–, entonces se trata de un descubrimiento descomunal. Pensemos que la botella original tenía el hechizo en su interior y el gran poder del mar la rodeaba… la derritieron en fuego y luego la enfriaron en un molde de oro. He oído decir que el poder de esas fuerzas combinadas era tal que una persona que blandiera el amuleto podía derribar casas piratas del cielo, arrancar bosques, incluso invocar edificios a distancia.


    –Es solo un mito –dijo Charlotte.


    –Está en el Museo Británico –replicó la señora Chuke, agitando el folleto.


    Nunca antes un momento de silencio había sonado tan fuerte.


    –Imagínense poder quitar los yuyos del jardín sin ningún esfuerzo –dijo soñadoramente la señorita Gloughenbury.


    –O traer un banco hasta donde una está –dijo la señora Pettifer con una sonrisa–. ¡Gran robo desde la comodidad de la propia puerta!


    –¡Imaginen ser la caída de esas repugnantes damas de la Sociedad Wisteria, literalmente! –añadió la señorita Plim a través de un bocado de ostras.


    Todas suspiraron.


    –La Biblioteca Grenville del museo ha sido remodelada con este propósito específico –informó la señora Chuke– y se han tomado medidas de seguridad extraordinarias.


    Las damas rieron. Incluso Woollery hizo una mueca de satisfacción.


    –Bueno –dijo la señorita Gloughenbury mientras apretaba a su perro embalsamado bajo el brazo para enderezarse con más comodidad los guantes–. Esto ha sido encantador, queridas, pero debo partir ahora. De repente he recordado otro compromiso que tengo con mi... mi sombrerero.


    La señorita Plim apartó su silla y se levantó.


    –Yo también debo irme. Gracias por el té, Delphine, pero tengo una cita urgente con el dentista y se me había olvidado.


    Las dos damas corrieron hacia la puerta tan rápido como se los permitieron el decoro y sus pesados vestidos.


    –Cielos, ¿ya es tan tarde? –dijo la señora Pettifer, aunque no había un reloj en la habitación como para que se hubiera fijado. Se levantó y sacudió las migas de su falda de volados–. Disculpe, señora Chuke, pero... tengo que ver a una mujer por una calabaza.


    –No tienes por qué disculparte –respondió la señora Chuke, saliendo de la habitación mientras hablaba–. Solo pasé para compartir la información y ahora debo irme antes de que... –Parpadeó hacia la ventana como en busca de inspiración–. Sí, antes de que caiga la noche.


    Con un batir de faldas y un ruido de tacos, las damas se marcharon, y un momento después se las podía ver apresurándose por la calle detrás de las señoritas Gloughenbury y Plim en dirección a Bloomsbury, donde además del Museo Británico había sin duda un dentista, un proveedor de calabazas, un sombrerero y varias horas más de luz.


    Charlotte se quedó un momento pensativa, luego se recostó en la silla, apoyó los pies en otra silla y eligió un pastel con crema de la mesa de té.


    –¿Se quedará la señorita en casa esta tarde? –le preguntó Woollery desde la puerta. Cruzaron miradas. A los dos les costó bastante sonreír.


    –Creo que saldré en un momento –dijo Charlotte.


    –¿Puedo traerle algo que le sirva?


    –Sí, por favor. Dile a Bagshot que necesito un bolso nuevo. Y podrías traerme mis botas negras bordadas, una sombrilla, tres destornilladores de anchos variados y una pistola.


    –¿Pistola o rifle, señorita?


    –Pistola, por favor. Tengo la sensación de que las cosas se van a poner bastante piratescas.


    –Qué emocionante, señorita –dijo Woollery sin entonación.


    –Eso espero, Woollery, porque me encantaría divertirme un poco –y tomando un pequeño bocado del pastel de crema, Charlotte le puso cara cómplice.
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    UN DONJUÁN – EL EFECTO DEL MATRIMONIO EN LA FRECUENCIA RESPIRATORIA – LOS MEJORES PLANES – LA BRUJA HA VUELTO – DOS ENEMIGOS SE ENCUENTRAN CARA A CARA – DESTRUCCIÓN POCO DIVERTIDA – LAS HERRAMIENTAS DE LA BRUJERÍA


     


     


    A Alex le parecía que no había nada peor que reunirse con amigos. Se sentía tan perdido con ellos, sobre todo en el último tiempo, en el que se mostraban felices hasta un grado casi enfermizo. Alex no creía en la felicidad. Creía en el autoengaño temporal y en el gin.


    Pero cuando entraba en el Museo Británico, vio a Ned Lightbourne apoyado en una pared del lado oeste del vestíbulo, con cara de aburrido y su corazón lo llevó hacia él antes de que sus pies supieran lo que hacían. Así eran las cosas entre Ned y él, con ese instinto mutuo, a pesar de todo. A Alex no le gustaba, pero al parecer estaba condenado a un compañerismo perdurable, un amor fraternal, maldita sea.


    Mientras cruzaba el vestíbulo y las botas golpeaban el suelo de piedra pulida, se dio cuenta de que varias señoras lo estaban observando. Las cabezas giraban bajo elegantes sombreros mientras seguían sus pasos serenos y potentes. Sus bocas esbozaban sonrisas indiscretas. Oyó varios susurros y sintió miradas calientes deslizarse por su cuerpo. Una mujer incluso amagó con acercarse, pero Alex la esquivó, pues no tenía tiempo para conversar a pesar de los bonitos rizos dorados de la dama. (La verdad es que era una empleada del museo que quería decirle que necesitaba una entrada para pasar. Pero a medida que se acercaba, se le hizo evidente que se trataba de un pirata, y con sabiduría decidió no perseguir ni el pago de la entrada ni al temible hombre con un arsenal de armas bajo su largo abrigo negro).


    A Alex no le molestaba la atención. Por el contrario, después de haber experimentado una miserable juventud, de haber sido pateado, aplastado y lanzado a distancias variadas, ahora le gustaba ser objeto de deseo. Siempre estaba feliz de bailar con una dama, o de hacer mucho más, incluso si su motivo era escandalizar a la sociedad al ser vista en su compañía. Complacía a cualquiera que quisiera jugar con fuego. Nunca era un sentimiento sincero. Después de todo, nadie se acercaba a un pirata peligroso por su personalidad y, sin embargo, Alex no se quejaba. Las mujeres eran disfrutables, sin lugar a duda.


    Pero un buen robo era aún mejor.


    Cualquier mujer con la que se cruzara hoy no sería más que un obstáculo entre él y su objetivo, el amuleto de Beryl Black. Y Alex tenía la intención de conseguir su objetivo. No podía perder, porque no iba a perder. Había aprendido por las malas que la actitud lo era todo.


    –¿Qué tal? –dijo acercándose a Ned.


    El rubio levantó la vista con una expresión que parecía aún más mortífera porque se limaba las uñas con una daga dentada. Pero Alex limitó su respuesta a una sonrisa. Era difícil tomarse en serio a Ned después de haber escuchado sus divagaciones poéticas sobre las alegrías del amor la noche anterior a su boda. Alex había sido capaz de limpiar tres pistolas y afilar una espada antes de que Ned terminara de relatar las cualidades de su novia.


    –Enhorabuena –le dijo–. Cuatro meses casado y aún respiras.


    –Puedo asegurarte que me quedo sin aliento la mayor parte del tiempo –respondió Ned. Enfundó el cuchillo con un gesto despreocupado en un bolsillo de su abrigo negro bordado. Alex se dio cuenta de que iba vestido de forma piratesca, con unos pantalones ajustados y un horrible chaleco, y se alegró de que el matrimonio no hubiera transformado a su más antiguo amigo, aunque fuera para mejor.


    –¿Dónde está tu esposa? –le preguntó, mirando a su alrededor en busca de la mujer que se había convertido en su amiga más reciente, con lo que ya eran dos.


    Ned señaló vagamente hacia una puerta cercana.


    –Ahí dentro.


    –¿Es la exposición de Beryl Black? Supongo que está evaluando cómo robar el amuleto


    Ned soltó una breve carcajada.


    –No, está hojeando todos los viejos libros.


    –¿Y te obligó a quedarte aquí para no estorbarla? –dijo Alex tratando de no sonreír.


    –En realidad, estoy de guardia por si alguien consigue robar el amuleto y escapar. En ese caso los detendré y los liberaré de su carga.


    –Ah, seguro que eres un verdadero pirata, Lightbourne. Siempre vas con el plan más perezoso.


    –Por supuesto. También estás aquí por el amuleto, imagino.


    Alex se encogió de hombros.


    –Puede ser.


    La verdad es que juró no descansar hasta que ese amuleto, y el poder que contenía, le pertenecieran.


    –Buena suerte. La exposición solo ha estado abierta dos días y ya al menos un tercio de la Sociedad Wisteria está aquí, chismorreando, intercambiando recetas de pólvora y midiéndose unas a otras para asesinarse. También hay otras mujeres que supongo que son historiadoras entusiastas o brujas.


    –Brujas –repitió Alex con amargura, y Ned enarcó una ceja.


    –¿Todavía guardas rencor después de todos estos años?


    –Qué puedo decir, soy irlandés. Mis nietos heredarán ese rencor, y los suyos después de ellos.


    –Entonces puede que no quieras entrar en la exposición, por el bien de todos.


    Alex no dijo nada de una manera tan puntiaguda como cualquiera de las siete espadas enfundadas en su persona. Ned se rio.


    –Espero que al menos tengas planeada una escapada rápida.


    –Mi casa está al final de la calle. ¿La tuya?


    –Se la ha llevado la criada para hacer unas compras. Está bien, creo que voy a estar aquí por un tiempo. Ay de quien decida robar el amuleto antes de que Cecilia haya terminado de mirar en la biblioteca.


    Alex estaba a punto de responder cuando vio algo por el rabillo del ojo que congeló cada palabra dentro de él.


    La ladrona del maletín acababa de entrar.


    Se detuvo en la entrada, una figura elegante vestida de gris, con el pelo atado, no muy tirante, bajo la excusa del sombrero que llevaba puesto. Mientras Alex la observaba, se quitó unas gafas de sol oscuras y miró con frialdad a su alrededor. Era aún más atractiva de lo que él recordaba, y desde hacía dos días desde su encuentro, había estado pensando mucho en ella. Y suspirando. Y deambulando por St. James’s Street por si la volvía a ver (para exigirle que le devolviera el maletín, claro, y no para contemplar con admiración sus ojos ahumados o las lentas y prometedoras curvas de su cuerpo). Pero al verla ahora, se refugió inmediatamente en la sombra de Ned.


    No se estaba escondiendo, para nada. Era un pirata grande y temible. Era solo que no tenía ganas de que lo viera en ese momento.


    La mujer metió las gafas de sol en el bolsillo y empezó a caminar hacia la boletería. A Alex se le aceleró el pulso cuando se dio cuenta de que llevaba su maletín.


    –Estás babeando –comentó Ned divertido.


    Alex lo ignoró. ¿Qué zapatos llevaría puestos hoy?, se preguntó. ¿Qué terrible daño le harían si ella los empleara contra él? ¿Y cómo podría organizar una demostración? 


    –Tendrás que tener cuidado –dijo Ned–. Es una bruja.


    –¿La conoces? –le preguntó Alex, sin apartar la vista de la mujer.


    Había llegado al final de la corta cola que había frente al mostrador y esperaba de la misma manera que espera un cartucho de dinamita.
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